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El octavo el Sr. D. Fr. Baltazar Covarrubias, 
de la Orden de San Agustín, antes Obispo de 
Oajaca y de aquí promovido á Michoacan, para 
que su clemencia y mansedumbre fuese la que 
hoy llora su memoria. 

El nono fu6 el Sr. D. Fr. Alonso Enriquez, 
de la órden de Nuestra Señora de la Merced, 
antes Obispo de Cuba. 

El décimo fué el Sr D. Fr. Francisco de Ri. 
vera, de la misma órden de la Merced; de las 
mayores personas en letras, prudencia y capa• 
ciclad que tuvo su religion. 

Y hechóse muy bien de ver, en la sucesion de 
sus oficios pues de Lector, vino a :Maestro, de 
:Maestro á Vicario General de las Indias, de Vi
cario genaral á la vuelta de E;paña, fué Comen
dador de Madrid, y luego en el capitulo próxi• 
mo, electo provincial de la misma Provincia; 
de provincial á. General de su Religion; de Ge• 
neral á Obispo de Guadalajara en este reino y 
y últimamente promovido á Michoacan donde 
gobern6 con gran cabeza y murió el año de 1637, 

LIBRO SEGUNDO. 

De la hlstotia de la prov ncia de los Apóstoles San Pedro y Sa11 Pa, 
b:o de Michoac:an de la regular obser,·ancia de N. P. S. l!'raucisro. 
En que se trata de su division con la de Jalisco; del número de 
aus conventos; de lo que se ha observado: (le los prelados que ha 

tenido y de otras cosas. 

• •• 

CAPITULO I. 

DEL CAPÍTULO GENERAL 

EN QUE SE DIVIDI~RON LAS COSAS Y LA PROVINCIA 

EN MICHOACAN Y JALISCO. 

Los inconvenientes y dificultades que á cada 
paso se encontraban en la Provincia., cuando era 
una con la de Jalisco, se deja entender en el cóm. 
puto y demarcacion da tan largas tierras; pues 
de longitud se contaban 360 leguas y de latitud 
150. Y así el gobierno de un Provincial, aunque 
trajese fuego en los piés, y llamas de él en los 

1 
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ojos era imposible ver con tiempo el accidente y 
acudir á. él. De aquí se levantó el acuerdo en los 
Padres de la Provincia, para pedir division y 
hacer dos Provincias; supuesto que el número 
de las casas er3. bastante y el de los religiosos 
ta.mbien. No faltaron dificulta.des a.l Uisol verse 
el nudo y se¡,arar la union; porque como era un 
cuerpo y una alma, en tan estrechos lazos eran 
forzosos los combat:! Y as! se pasaron algunos 
años sin poner on ejecucion la division de la 
Provincia, hasta que el año de 1606 en que se 
celebró :mestro Capitulo General en la impe• 
rial de Toledo, se pidió la <livision al capítulo 
General, en que salió electo por general el Re
verendísimo Padre Fr. Arcaugel de :Mecina. La 
cual conce<lida se despachó autoridad para que 
se hiciese un capítulo general, se repartiesen las 
casas y eligiesen provinciales de la una y otra 
part~, con l)ua definidores y demas oficios, a con
tento de los vocales. 

Llegó el de,ipacho ú. esta~ ueva. España, <man• 
do gobernaba nuestra. Religion en ella, el P. Fr. 
Juan de Sieza de la Provincia de Santiaao· y o ' 

obede~itla, hecho sus patententes convocatorias 
que co:-riesen la una y otra Provincia, a.visando 
de su division y del dia. en que se había. de cele• 
brar el capítulo en la ciudad de Guadalajara, 

l!l5 

auiOrito mea y año condiciones ordinarias de ca• 
~tulo~, encargando MÍ mismo se hiciesen nuevos 
aufragios y rogativas, por el buen aciert'), direc
cion y distrivutivo. Llc6ó el dia. y con él los vo
cales y se celebró el capitulo <le Jalisco, en que 
sailó electo por su primer Provincial de P. Fr. 
Juan de la. Peña.1 Lector jubilado é hijo <le la 
Provincia de Santiago; en quien la ví1·tu<l y las 
letras corrieron tan iguales que a. po:fia. los vo
cal:is le dieron lo que tan dio-1u:i.tnente merecía . o • 

Luego se hizo el de ~fichoacan (presidiéndolos 
ambos el Padre Comisario GJnera.l) y salio por 
su pritner Provincial el P. Fr. Juan de Re villa; 
hijo de la Provit1cia. <le la ConcépcionJ tan pru
dente co::no virtuoso, y tan religioso como expe
rimentado; para que las primicias ¡dol gobierno 
fuese11 prometiendo la prosperidad de. la Provin
cia y la suc3sio11 de t!l.n grand.e3 PL"elados como 
ha tenido. Hechas ya las ·elecciones de los pro
vinciales, hicieron las de lo::. definiores y guar
dianes. Otro dia. Domingo, salió de nuestro con· 
vento la procesion capitular, en coucurao nume
roso de amb!l.s Provincias v fué a la ialesia Ca-J :-, 

tedra donde se nGs dió el altar cqn el aplauso 
que siempre y predicó el Ilustrisic:io D. Alonso 
de la ~.fota, Obispo de aquella iglesia, con las 
plas del ingenio que siempre ostentó on el 
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púlpito en que fué tan celebrado como veuera 
do por su dignidad, quedando ta.n autorizada. la 
congregacion capitular} como contenta. y alegre 
con sus Prelados; cuyos para.bienes pintó mu1 
elocuente el Ilustrisimo predicador. , 

Vuelta la procesional convento con el órden 
y concierto que pedía tan solemne concurrencia, 
hicieron las ProYincias sus constituciones pro
vinciales, para observar ad vertidas en el gobier
no ordinario de ellas. Y entre otras muy memo
rJ.bles asentaron una general, que comprendiese 
á la una y otra Provincia, por ex.preso compro
mifo de ellas, para. que el amor que asta enton
ces los había. tenidv en un cuerpo los tuviese 
ahora en una alma. Y fué que todos los religio
sos de 1Iichoacan y los de Jalisco, en prendas 
de su antigua union, quedasen ligados con vín
culos de confraternidad, pagándose los unos a 
los otros el tributo de ella con decir misas los 
sacerdotes á los difuntos; los coristas, oficios de 
difuntos y los legos sus Ave llfaria,; y Puter 
... Yoster, con órden que muriendo el religioso, se 
despachase patente al otro Provincial. Y así en 
n;rnriendo en Michoacan se le despachaba al de 
Jalisco, y él despachaba la suya en toda su Pro• 
vincia mandando se hiciesen los oficios como es• 
taba establecido¡ y lo mismo hacia el de J alisoo 
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con el de Michoacan~ Y así se conservaron mu
chos años. Ai:a.badas las constituciones se expi
dio el capítulo, quedándose niichoacan con el 
titulo antiguo de San Pedro y San Pablo, y J a

lisco con el de Santiago que es el de la Provin
cia de su primer Provincial y Comisario gene
ral que le declamó. 
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CAPITULO II. 

DEL TJÉ::\fPO QUE DURÓ ESTA C~IO'S" Y DE LAS CAUSAS 

PORQUE SE DESHIZO. 

Empezó á hacer su curso esta union desde el 
año 1606 hasta el de 26 que son veinte los que 
corrió tan feliz y dichosa: que corriera veinte 
mil a no oponersele tantos incovenientes como 
se fue1')n hallando. Y por evadirse de ellos tra
tó esta Provincia en una junta intermedia, cel( • 
brada en el convento de Acámbaro en el año de 
26 de deshacer esta union siendo Provincial el 
P. Fr. Pedro de Leiba, Lector jubilado en quien 
las letras escolasticas tuvieron tan lucido empleo 
que enriquecieron esta provincia de lectores y 
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predicadores, y aun con todo, como oprimidas 
en tan corta esfera, salieron á enseña.r á otros 
con el crédito que hoy repiten los que le oyero1{ 
y celebra el comun consentimiento de este reino. 
Con acuerdo pues de este doctísimo varon en 
esta junta se propusieron los inconvenientes que 
obligaron á aquesta separaracion. El primero 
fu6 crecer el número de los religiosos y con él 
el número de las misas, con que era muy duro 
el yugo y pesada la obligacion, y no podían 
cumplir con ella en ,muchos dias;y asi exonera. 
ron á los religiosos de aqueste embarazo, para 
que pudiesen con puntualidad acudir a las que 
les quedaban. 1· l segundo fué más fundado en 
la piedad que en otro motivo alguno; porque 
atendiendo á la mucha distancia y que forzosa-

. mente se habia de remitir el aviso con un indio 
á solo llevarle; y tal vez por su mucha pobreza 
iba á peligro de muchos infortunios, se determi. 
nó obviar estos apremios á los miserables indios 
por el comun parecer del Definitorio. El cual 
concluso despachó aviso á, la Provincia de Ja
lisco. Y aunque ~l sentimiento que habia de 
una y otra parte pudiera revocar el decreto con 
todo, prevaleció la fuerza de los incovenientes, 
y depo~iendo las fuerzas de la confraternidad, 
ae admitió la desunion por asegurar la concien-
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cia de los religioims y desembarazarlos d~ tantas 
misas como les concurrían: y aunque cesó este 
vinculo y correspondencia, quedó el afecto de la 
natural inclinacion; que como criados en un vien
tre y alimentados de una misma madre, ha co
rrido y correrá para siempre el amor interno de 
ambas provincias. 

~ 

., 

OAPirULO III. 

DEL KÚMl:RO DE LAS CA.SAs'' Ex QUE QUEDÓ ESTA 
PROVINCIA, 

En aquella primera separacion cuando se di
vidió esta Provincia. del santo Evangelio de Mé• 
xico, quedando en un cuerpo con la de Jalisco 
le cupieron á Michoacan, segun el computo del 
Ilustrísimo Gonzaga, veintiuna casas las cuales 
se fundaron desde el año que se fundó el conven
to de Tzintzúntzan, que fué el mismo de 1524 

hasta el de 1583 que fué el en que se fundó el 
último de los veintiuno, con título de San Pe
dro Tolímén; y desde este año de 83 hasta el da 
160G, se fundaron los que van A decir :\ treinta 

Or~fal df la 0, df 8, i'r<»t"ll'°' 10 
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y nueve, salvo el de la rilla de San Miguel, que 
se fundó despues acá. De todas estas casas y 
conventos, las treinta y tres son guardianíaa y 
conventos considerables y las seis presidenciae 
que por no tener las comodidades conveniente& 
al cumplimiento de un convento, no se han eri
gido á guardianías, y así estan inmediatas algo
bierno ordinario del Provincial, y les pone el 
presidente que les parece, sin voto en capítulo, 
que él por sí no puede dárselo, sino en la elec• 
cion canónica como á, los guardianes ó el defini
torio. De suerte que son treinta y nueve casas 
las que tiene esta Provincia, y las que gobierna 
un Provincial, cuyos edificios, ornamentos y cal, 
to divino, es de lo más selecto de todas est.as 
Provincias, y en la administracion de los Sacra
mentos y enseñanza de los indios, se guarda hoy 
el antiguo arancel de los primitivos y apostóli• 
cos legisladores, sin que se falte en cosa esme
rándose así los capítulos como los Proviciaiee. 
poner en los conventos1 Ministros idóneos y su
ficientes al ministerio; de suerte que la lengua 
que corre, en cada convento tenga confesores J 
predicadores como la española, poniendo en et 

to muy gran desvelo, por cuanto hay muchaaJ 
diversas lenguas a que acudir y porque no fa!. 
te el ~ocorro que pide ta.u urgente neceaidad, 1 

Má 
porq~e los lenguatarios son pocos, que á no eer 
la latitud de nuestra religion como la red de S .. 
P~d~o fuera imposible acudirlas sin defecto, y 
as1 stempre han tenido, tienen y tendrán minis
tros idóneos y capaces como hasta aqui. 

' 
• 
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CAPITULO IV. 

Dlt LA~ LENGUAS QUE SE ADMINISTRAN, PREDICAN 

y ENSENAN EN ESTA PROVINCIA, 
• 

Quien hubiere leido las historias de esta Ame• 
rica, habrá vistl) que aunque es la cuarta y úl• 
tima en el descubrimiento, fué la más poblada 
y extendida que ha tenido el mundo; compo• 
niéndose su multitud Y copia. mucha_s gen~ 
distintas, idiomas y provincias diferent~s. Y asl 

cuando vinieron los españoles a ella huia la gen· 
te a la novedad, como átomos del Sol, estrellas 
del cielo y arena de la tierra. Entonces estaba 
el reino <le Michoacan tan lleno de gente que 
no ca.bia en los términos do su jurisdiccion Y 
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eefl.oría sino qtte rebosaba por todas partea. Y 
aunque e~ verdad que en lo principal del reino 
no había otra lengua que la taras1,a con la ma
tlalzinga y teca que se introdujeron en la cauti
vidad de éstas, la una se acabó que fué la teca; 
porque como nJ estuvieron de por si sino mez
clados con los tarascos, acabó la sucesion de los 
hijos y descendientes. La matlalzinga se ha 
conservado por haber vivido los matlalcingos de 
por sí, en el pueblo de Charo, admitlistracion 
de los padres agustinos y tambien en la juris
diccion de Zitacuaro, (fronteras donde fueron 
vencidos) los administramos nosotros. La prin
cipal es la tarasca cuya dulzura y extension di• 
ce en el libro primero, y así todos ó los más mi• 
nietros se dan á ella con gr!}.nde afecto, y así sa • 
len ca.da dia eminentes predicador~s, con que 
han introducido en toda . la Ta.rasca, sermones 
en todas ó las má.s fiestas del año, con infinito 
fruto de las almas. Las cuare~mas se predica, 
Viernes y Domingo, con la solemnidad de con
curso y culto divino que en las mayores iglesias 
del reino. Tambien se administra en toda.a las 
casas de chichimecas que tiene esta Provincia á 

la parte de Mediodía y Norte, que son ocho. L!I. 
lengua otomita que es la más dificultosa de las 
India:. por la pronunciacion; y asl no ha $ido po• 

\ • 
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sible hacers~ a.rte, porque muchos vocablos sig
nifican diversas cosas debajo de un nombre solo, 
y la distincion esU solo en la pronunciacion. Por
que se pronuncia ó por las narices ó hiriendo en 

los dientes, ó por la aspiracion gutural: y un 
nombre solo pronunciado por estos tres modos 
tiene trea sigt1ificaciones, y de esto nace su di• 
ficultad. Y con todo ha.tenido nuestra Provin
cia:en este idioma ministros excelentes, y se pre
dica todo el año como en la tarasca.. Tambien se 

administra la lengua mexicana que como señora 
ha penetrado todas las Provincias y llegado á 

la de Michoacan, con quien ha tenido la misma.. 

competencia que tu vieron sus reyes en la prela· 
cion que pretendian; siendo la. una y otra len• 
gua tan dulces y misteriosas, que aun dura hoy 
la competencia entre sus naturales y profesores. 
De mexicano ha tenido esta provincia. grandes 
ministros y los tiene de ordinario. para adminis· 

trar los que estan en ella.. Y así hay conventos 
donde se administran todas estas lengua.s juntas 
como son el pueblo de Q.uerétaro y la villa de 
Celaya) si:i agotarse los ministros: y tal vez oi• 

da.~ e$tas lenguas juntas, particularmente laa 
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uaresma.s, parecen los conventos colegios apos
tólicos. Tambien en el Rio Verde, custodia de 
esta Provincia, se administran otras lenguas muy 
diversas

1 
como diré en su lugar, sin cesar un 

punto de este ministerio para engrandecer A 
Dios y servir a nuestro rey con la. diversidad de 
lenguas) que movidos en servicio de ambas Ma. 
jestades, desempeñan el crédito de nuestra re· 
ligion. · 

Y aunque esta multiplicidad y variedad de 
lenguas, trae consigo la dificultad que se deja 
entender) (pues para vencerla bajó el espiritu 
'de Dios en lenguas de fuego, para que con él 
pudiésemos lo que era imposible que los apósto· 
les pudiesen por sí). Con todo, vemos esta obra. 
que resplandeció copiosa y resplandece abun• 
dante en estos tiempos) pues como dije en el 
libro primero, hubo religiosos que predicaron 
aeis lenguas, y hoy conozco algunos que predi• 
can cuatro, que son las que tiene esta provincia, 

, otomita, matlalzinga., tarasca y mexicana: como 
si en ellos el arte fuera natural influencia. Y no 
fué sino inspira.cion del cielo) atendiendo !l. la 
necesidad de estas naciones, para que por la luz 
de sus lenguas conociesen al Movedor de ellas 
que es Dios, y creyesen en su doctrina, como 
dijo Sin Pl'bspero, respondiei>.do á la duda por~ 
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que vino el Espíritu Santo en lenguas de fuep. 
Ideo ia specie linguanim apaniit ignenea·rumi 
loquelis omniwn nationiwi eos, supei· quos inae. 
demt fecit ci.ffa1·i ut di¿bium non esset per ipsiu, 
inspirationem, 11·ationabilem sermonem ministra, 
ri. (In Epist. ad Demetrium ). 

•• • 

/ < 

01PITGL0 V. 

DE LA DllIIXUCION Y ACABA:MIE~TO 

DE LOS TARASCOS, EN LAS GENKRALES PESTES 

DE ESTE REINO, 

Gozó el reino de Michoacan de la mayor pros
peridad que ha tenido reino en el Occidente; 
pero como era como miembro de la Emperatriz 
de él y cabeza de este mundo, las amenazas y 
ruinas que combatian y acababan su monarquía 
herian y tocaban á Michoacan y á las <lemas pro
vincias, como sujetas á la declinacion. Y as1 no 
hubo señal que pronosticase la mortandad de 
los indios que no se viese y sintiese el mismo 
e3trago en el tarasco, debilitando sus alientos .. 
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los presagios del cielo con que nbat10 sus alaa t. 
la Providencia <le lo alto que como ine~crut:i.Ue, 
quiso y obró :5egun ou beneplacito, sin que loa 
niíios tiernos fuesen bastantes á detener el or
gullo de la muerte y suspander el rigor con que 
venía. Pero como el autor de la vida nunca vie
ne sin llamar á la puerta, no quiso que la muer
te hiciese tan general estrago, sin E>scribirlo pri-. 
mero en la. plana de los cielos. Y así el aiío de 
43, se vio un gran cometa de color rnro y de 
descomunal grandeza en i,0da la Nueva Espaiia 
con la novedad y asombro que tendría. un cora, 
zon que adivinaba las ejecuciones del presagio. 

Otro cometa se vió en la Purifica.cion, que es en 
el reino de la nueva Galicia, de la misma hechu• 
ra. que una espada de fuego muy hermosa1 con 
pomo y cruz. Corría de Oriente á Poniente, 
llevando la punta baja hácia el suelo, y antes de 
<lesa.parecer, volvía. la punta hacia el Xort~, 
con tanta velocidad como si fuera. estocada de 
puño que desembarazaba el cielo y al brillar sus 

filos era. con tanta luz, que no parecia en todo 
él una estrella. Y como el tarasco caía debajo 
del curso recto del cometa, llevando lo. punta 
baja. le alcanzaron las heridas que á las demaa 
provincias, 'acaba.ndose como todas. Otras seda• 

• 

lea pone el Padre :Maestro G:rijalva; véalas el 

curioso en su Crónica, edad 2, cap. 3. 

Vistas estas señales empezó una peste tan 

grande, que de :;eis partes de indios se murieron 
las cinco en esta provincia de }fichoacan, resol

viendose su multitud a tan poca gente que i ca

da paso se' ven las ruinas y cimientos de pobla

ciones muy grandes que ayer fueron y hoy no 
son, por la presura con que se acabaron; conten
tandose solo la fortuna con mostrarnos paredes 

caidas, calles solas, ciudades asoladas, para. os

tentar la. opulencia de esta Provincia, como lo 
hacen las ruinas de N umancia y de Cartago. 
Despues de esta peste del año de 43, quo fué la 
primera h~ habido otras, que como cor3arios 

han revuelto. P9r lo que quedó, y así la han idc 

acabando con tanta prisa, que ya apenas hay 

indios que aren los campos, cultivl!ln las semen• 
teras y guarden los ganados. No hay considera

cion humana. que en llegando aqueste punto; y á 

contemplar el acabamiento tan acelerado de es
bs gentes, no encoja los hombros y enarque las 

. cejas, remitiendo el caso á los grandes juicios de 

Dioa y diga con David: "Magna judicia Domini 
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exquisita in omn(i's voluntatis ejus. ,, Por qué vir 
morir tanfo3 indios cuando Dios había de redG• 

plicar sus misericordias, por lo que les retard6 

la luz del Evangelio? ¿Quó sino juicio escon
dido suyo?: Y mas cuautlo aquesta mortandad 
viene tan aprisa, que parece venganza. contra 

yerros pasados y defectos de la idolatda. i Qué 
es sino decretos de su divino beneplácito? liiga 
cada uno lo que quisiere; lo que yo siento es, qoe 
son Sacramentos del que los obra¡ quizá por pa_ 
gar con br~vedad los siglos que detuvo la luz de .. 
su couocimiento á. los antepasados; que podría 
ser que muchos de elloa alumbrados, fueran gran• 
des cristianos. Pero ellos son juicios retirados 

y Sacramentos escondidos que no militan deba
jo dt. la eí:>peculacion humana. Y a.sí cerró (San 
Agustiu) ia puerta a aquesta dificultad, con aque

lla repetida sentencia: "liunc trahat, et illum 
non trahat, noli diiudicare si non vis errar(," 

Poniendo punto t esta. dificultad por remitir• 

la, al autór de sus Sacramentos, no puedo dejar 

de lamentar el sentimiento que veo en esta mi

serabl~ Provincia, llorando á. sus aifüntos tan en ,, 
comun, como si Her6des, N eron, Othon 6 Vito· 
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lio 1a hubiesen entrado y acabado en un dia que 
ifo ,que Di~s no permita) suceden otras dos ó 
wpestes como cualquiera de las · pasadas, he• 
aos de preguntar cómo eran los indios, su color 
trsje y tratamiento, como hacen hoy los de· l.i 
ila de Santo Domingo. f.Y, lo que niá.s lutima 
• ~ne .son ya tan; pocos, y esos tan afanados; SU• 

jetc>I y atare&dóa en su propia tierra como r el 
hebreo en la agena.rf Pero como es Dios tan pro .. 
vidente, les quitó el sentimiento, para que no 
murieren a sus manos, y los hizo de un corazon 
tan ancho que el dolor de la sujecion, no- les ti
ranizáse los afectos y los hiciese retroceder del 
yugo del Evangelio; mostrando en esto tanto su 
misericordia, como en sacarlos de su gentilidad 
para que los pocos indios que hoy son,l no atri
buyan la deso!acion de sus progenitores a la vio
len~ia, sino solo á la voluntad, que es la que ri
ge y gobierna las cosas, y aquesta resignacion 
les asegure lo que pudieran perder con algun 
pensamiento huma.no. Porque por donde quie
ra que vuelve los ojos el tarasco, por una parte 
vé su generacion acaba.da en seis b en ocho dias 
que son los que dura en una peste, porque mue• 
ren tantos como hojas desperdicia el cierzo en el 
aeco cañaveral. Por otra parte, vé el reino deso
lado y sin gente; y por otra los cimientos y rui-

QrPlca el, lQ (), d, 8, IN!!lliH '• :o 
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nas de las cludades: iua haciendas éli poder • 
no, y elloa mismos en su tierra como extra• 
ros heriles y despóticos. Pero hízolos Dios de 
!i.nimo tan humilde que en medio de estas lam.., 
taciones,· viven con una tranquilid~d como si 1111 

tuvieran parte en estos despojos: siendo asi que 
son hoy tan pocos, que está la Provin~ia dando 
arcadas y valances para acabarse. 

~ . 
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CAPl TULO VI. 

DE LA PUNTUALIDAD DE LOS RELIGIOSOS 

IN J:L SOCORRO D~ LOS ENFERMOS Y ASI~TENCI.A 

D.t LOS HOSPITALES EN TIEMPO DE PESTE. 

No corre una nube más veloz, ni una paloma 
vuela más ligera. al nido, al socorro de los po
lluelos, como corrían y volaban nuestros r~li
giosos á los hospitales, impelidos de] amor y 
arrebatados de la caridad, que como incansa
ble, traia la sanidad en las alas, por no quedar 
corta en el servicio de los eni@rmos ¿Qui simt 
i.sti, qui ut nubesJvolant, qiiasi columbre ad fe
nestras suasf IsAIAS OAP. 50. Y así no se em• 
barazaba con la multitud, sino que crecia con 
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ella como el fuc('l'o con el combustible. Porqae, o 
la necesidad que habia con tan grande3 peata, 
era ta.n forzoso que de todo un pueblo no que. 
daban en pié mas que los religiosos y algunoe 
sirvientes; y estos acudían Íl los unos y otroe 
ministerios con tanta puntualidad, como si lo 
uno dependiera de lo otro, y sin que les queda
se apenas tiempo en toct9 ~l di~ y noche, para 
satisfacer los religiosos á lo preciso del oficio 
divino y á lo necesario <le la vida humana, por
que como acudian á todo, así á darles de comer, 
limpiarlos y componerlos, corno á administrarles 
los Sacramentos, era. forzoso fatigarse con el 
trabajo corporal, y m~ creciendo con lo asque
roso, nocivo é infestan te de la peste; que tal vez 
el olor solo los derribaba y heria, ele manera 
que murieron. muchos de servir en los ho~pita• 
les. Y a,gl n~ es decible e\ ~mor y afecto con que 
nuestros religiosos acudian y 1~cuden é los en
fermos; y como madres amorosas cuidaban de 
su salud, así en el l!locorro del regalo á la cama, 
como de la provision de las medicinas, tenién• 

·dolas en los conventos para solo los indios y 
sirviendo los relitt1osos de enfermeros y botica• 

º · 
l'ios; dispensando la necesidad por entónces con 
las inmunidades del sacerdocio. Porque en un 
puiblo de indios, donde si no es Dios y los re• 

t 
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Jigiosos, no habfa quien cuidase de los enfermos, 1 

elato está que los ministros Cómo padres, habían 
de cuidar de ellos sin atarse á. los inconvenien• 
tM que pudieran considerarse. 

Y lo que más afligía á. los ministros era la ' 
aprension tan inmoble del tarasco, porque el día 
qt1e lo oleaban se daba por muerto y despedía 
de la vida sin querer hacer remedio alguno, ni 
comer un solo bocado, persuadiéndose que de ha..1 
cetlo contravenía el decreto inmutable de la 
mtierte. Y así se dejaban morir como si el Oleo 
santo trajera consigo 1a muerte. li.n esto traba
jaron mucho los religiosos; no I anto en persua.-.J 
dir al enfermo, que errtonces no estaba más que 
para saberse partir, sino á los que cuidaban de 
el, para · que le diesen de comer. Lo cnal fué 
di6cultosísimo de persuadir; porque en oleándo
le le cubrían el ro~tro, y !e dejaban hasta que 
sé moria.\ Y así dio mueho cuidado porque faé 
abuso irremediable· y que dura hasta hoy sin po• 
derlo 'temedi~r, ~i bien no éon· Ja fuerza que en• 
toíxees, porque era mayor su ignorancia. Y para 
qb~ esta obra de hospitalidad, e'n que florece tan
to la caridad para el prójimo no faltase con el 

. tiempo1 se ha puesto muy gran cuidado en la 
conservacion de las rentas impuestas por el pri• 
mer fundador Fr. Juan de San Miguel procu1 

• 
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ra.ndo siempre aumentarlas, para cuyo erecto el 
alcalde del pueblo y fiscal de la iglesia, nombran 
un depositario de la renta, el cual tiene .una ca• 
ja de depósito para. guardarla y emplearla en la 
cura y servicio de los enfermos Y si tal vez SO• 

bra alguna pantidad; se emplea en ornamentos 
. para su iglesia parroquial ó en la fabrica del mia• 

ruo hospital. Y porque el descuido en los minis
tros no desperdiciase los réditos de la renta loa 
guardianes de los conventos, con autoridad de 
los Obispos, toman cada año la cuentas con gran• 
de advertencia. Y cuando no ha.y enfermos or• 
denan y disponen en qué, y cómo se ha de dia
pender: porque como hay algunos hospitales de 
a. mil P.esos de renta, es menester este cuidado 
porque los enfermos no son tantos que equival
gan á esa cantidad; y así lo que sobra se resuel• 
ve en ornamentos para la sacristía. Porque cuan• 
do se impusieron estas rentas, ha.bia tantos indios 
que era. bien menester. Pero ahora que los co• 
coliztliz, sarampiones y pujamientos de sangre 
han acabado esta PrGvincia (que puebloa de vein 
te mil indios como Tzintzúntzan, eatan hoy en 
doscientos) es sobrada la renta y, así se resuelve 
en lo m•• importante • 

-

OAPITULO VII, 

DI LAS COJRAJ;>Íil QUE SE FUNDARON Y SE OBSERYAN 
IN ESl'A PROVINCIA. 

No quise pasar en silencio la fundacion de las 
cofradías como ~osa en que nuestros frailes pu
sieron los conatos que se dejan entender en la 
infantibilidad de esta iglesia en que fué forzoso 
irla reparando de las cosas necesarias i su auto
ridad, para acariciar sus fieles y congregarlos en 
111 aprisco. Y como las cofradías tienen aqueste 
oficio, de reunirlos y conformarlos, por eso se 
fundaron las de V eracruz, Nuestra Señora y 
Ulimas del Purgatorio, para que gozasen los re
cim convertidOI de sus indultos y ooncesion~. 


